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uropa piensa y habla gracias a la cultura grecorromana. Esta aseveración  puede 
resultarnos tajante, pero no menos cierta. Aunque sigue causando extrañeza a juzgar 
por el modo en que nos preguntan nuestros alumnos y alumnas de primero de 
Bachillerato, aunque algún compañero también pudo habérselo anunciado en cursos 
pasados de Secundaria. Incluso puede afirmarse que –según interpreta el historiador español 
Gonzalo Bravo: 2008- “Grecia y Roma siguen influyendo hoy día en nuestro concepto del 
mundo, desde una perspectiva occidental”, pues pusieron los pilares del pensamiento 
moderno occidental.  
El objetivo de la filosofía es saber, conocer, dar respuesta a las preguntas que todos nos 
planteamos relacionadas con la naturaleza y su creación, abandonando los mitos para dar 
protagonismo al logos.  
La cultura griega, al igual que todas las culturas de su entorno, contaba con una gran 
abundancia de narraciones míticas mediante las cuales explicaban el origen de los 
fenómenos naturales y, también, de las instituciones humanas. La tarea del filósofo griego 
consiste en hallar una explicación racional frente a la explicación mítica. Comienzan unas 
actitudes científicas y aunque sus primeros resultados no son adecuados, es la actitud por la 
búsqueda de un método que nos dirija a la verdad y la racionalidad de las cosas las que 
inicia una revolución conocida como la “primera ilustración”. 
Para los primeros filósofos de la Grecia antigua, la sabiduría era una virtud, una búsqueda 
del conocimiento, y una superación de las opiniones falsas. El propio ejercicio de la filosofía 
empezó tomando trascendencia como una actividad intelectual y crítica, orientada a 
reflexionar sobre las causas naturales que explicarían los distintos fenómenos que se 
producen en la realidad sustituyendo a los mitos, en un paso del mito al logos (el 
razonamiento), de las explicaciones ocultas o sobrenaturales –frecuentemente atribuidas al 
capricho de los dioses-, a las explicaciones racionales, donde las causas pueden ser 
observadas o deducidas lógica, objetiva, neutra y metódicamente dentro de la propia 
realidad. 
Los primeros pedagogos profesionales conocidos son los sofistas, quienes se dedican a la 
labor de enseñar las distintas artes y ciencias, promoviendo el método de la antilogía, y el 
razonamiento por reducción al absurdo así como el arte de bien discurrir y discutir 
promovido por Protágoras. Tales artes les obligaba a especializarse en el análisis del lenguaje 
y, por último, en el razonamiento. Hippias crea técnicas sencillas y efectivas de 
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memorización, llegando a crear varios sistemas nemotécnicos. Pródico dedicó también su 
interés por el lenguaje. Sócrates asistió a alguna de sus clases sobre esta materia; escribió 
concretamente sobre los sinónimos y su perfecta significación y delimitación. 
En el siglo VI a. C. surge la filosofía presocrática, que engloba a un conjunto heterogéneo 
de filósofos y escuelas filosóficas griegas anteriores a Sócrates (Tales, Anaximandro de Mileto, 
Pitágoras de Samos, Parménides, Heráclito). También llamados “físicos” por preocuparse por 
temas que refieren a la fisis, es decir, la naturaleza. 
Si bien existen notorias deferencias entre los muchos filósofos y escuelas presocráticas, 
puede decirse, en términos generales, que los presocráticos coincidieron en el intento de 
ofrecer una explicación racional del Universo en lugar de hacerlo mediante mitos a la 
manera de los poetas Homero y Hesíodo. Tales explicaciones se limitaban, frecuentemente, 
a la postulación de un primer principio, arjé o elemento de todas las cosas existentes. 
Aunque debemos dejar claro que en este principio no era entendido como originario de 
todas las cosas, ya que los griegos no tenían una idea de creación del universo a partir de la 
nada, sino que era concebido como un elemento común presente en la naturaleza, a partir 
del cual, luego, se conformaría el resto. Me gustaría subrayar esto último: la naturaleza 
fundamento de la creación, pues si nos detenemos en las proclamas de cualquier 
movimiento ecológico o partido verde, vemos los griegos crearon un semillero del que 
muchos, incluso hoy día, arrancan: la naturaleza fuente de vida. 
Ahora bien, sobre cuáles eran dichos principios y de qué naturaleza, sus ideas diferían 
bastante. Para algunos, el principio podía ser cualquiera de los llamados cuatro elementos 
(tierra, agua, aire y fuego). Esto puede verse principalmente en los primeros filósofos, quienes 
dieron el primer paso para superar la explicación mítica, retomando los elementos que antes 
eran reencarnados por los dioses, y ahora, serían metafísicos. Por otra parte, en el caso de 
Empédocles, por ejemplo, se trataba de los cuatro elementos considerados conjuntamente 
más otros dos principios: el amor y la lucha. Para otros presocráticos, en cambio, existía un 
único principio que podía ser una sustancia infinita o indeterminada, o bien el pensamiento 
e incluso el ser. 
Los estudios, las reflexiones de los primeros filósofos griegos ya nos muestran una 
genialidad: el hecho de abandonar la mera especulación, los mitos; y profundizar en el 
conocimiento del hombre a través de una crítica serena un método de la ironía tratar de 
llegar a la verdad mediante el diálogo.  
Luego vendrán Platón, Aristóteles y Alejandro, entre otros, quienes encumbraron el motor 
de la razón, procurando buscar la verdad basándose en sistemas intelectuales. Sendos 
filósofos se han convertido, con sus doctrinas, en modelos eternos para la Humanidad. 
El avance de la filosofía iba asociado al de las demás ciencias, que en cierto modo, eran 
como hijas de aquélla. De ahí el progreso de la astronomía, que dio a conocer la esfericidad 
de la Tierra y la inclinación de su eje de rotación. 
Durante el periodo del Helenismo, las ciencias vivirán otro momento dorado. La 
preocupación por el saber se plasmará en la creación de bibliotecas, como la de 
Alejandría, mientras que la filosofía, que tanta brillantez alcanzó en el siglo IV, mantuvo el 
esplendor con Atenas como centro destacado, coexistiendo tres escuelas que se sumaron a 
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las anteriores (académica o platónica, perpatética o aristotélica). Paralelamente, se 
multiplicaron los conocimientos sobre geografía y astronomía, física y sobre las matemáticas. 
Concluiremos con la reflexión de que con la genialidad de los griegos nuestros 
antepasados abandonaron las falsas creencias, las especulaciones, dijeron adiós a los mitos 
en favor de la razón, primeramente, y del debate y diálogo, posteriormente, mediante una 
mirada crítica al hombre y a la naturaleza. Una mirada cercana a las ciencias, al ámbito 
reflexivo y crítico. Y es por esto que seguimos las huellas de los griegos. ● 
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DEFINICIÓN 
En primer lugar vamos a adentrarnos en la terminología relativa al déficit auditivo, 
diciendo que para definirlo es importante destacar que Deficiencia auditiva, sordera e 
hipoacusia se consideran sinónimos, aunque en el entorno educativo, se considera más 
práctico hablar de deficiencia auditiva o sordera como sinónimos, y reservar el término 
hipoacusia para alumnos cuya audición, aunque deficitaria en distintos grados, es funcional. 
Educativamente, podemos clasificar al deficiente auditivo en dos categorías: 
